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Esta mañana vamos a enseñar algo sobre nuestra herencia cristiana que difícilmente se 

enseña en la mayoría de las iglesias hoy en día. La mayoría de los cristianos piensan y 

enseñan que su relación con Dios es una especie de don gratuito de Dios. Es gratis. 

Simplemente súbanse al vagón de la asistencia social y pidan, pidan, pidan y recibirán. 
  
Memoriales De Dios Probados Por El Tiempo 57-0818 P:35 Dios puede levantar de 

estas piedras hijos a Abraham. ¡Verdaderamente que lo hará! ¡Y cuando pienso en 

eso, y pienso en el gran precio que Él tuvo que pagar! Ahora un buen… Todos quieren 

que todo sea gratis, quieren todo… Ése es el estilo de vida americana hoy. Consiga 

todo lo que pueda por nada. Hermano, Ud. no consigue nada que valga algo, por 

nada. Ud. paga por lo que consigue. Correcto. Ud. tiene que pagar por eso, y tiene 

un costo. Y su salvación fue a gran costo, para Dios. Le costó Su Hijo unigénito, para 

darle Vida Eterna a todo hombre y hacerlo feliz en esta noche, y para que él viviera 

por las cosas que vale la pena vivir. No para dejarle algo a nuestros hijos; no hay 

herencia que dejar mayor que la salvación de nuestro Señor Jesús. Seguro, no la hay. 
  
Los pentecostales creen, que hablé en lenguas, así que recibí el Espíritu Santo y ahora 

podemos hacer milagros e invocar el nombre del Señor, y Dios debe responder a 

nuestras peticiones porque prometió: “Todo lo que pidan en mi nombre, lo haré”. 
 

Pero la vida eterna no es un asunto unilateral. No es una propuesta de Dios que da y 

Uds. reciben. De hecho, ninguna relación verdadera se basa en el esfuerzo de un solo 

lado sin el esfuerzo del otro. 
 

La vida eterna es vivir para los demás, y Dios da vida eterna a quienes están dispuestos 

a pagar el precio de recibirla. 
 

Para nuestro texto de esta mañana, abramos nuestras Biblias en Lucas 14 y 

comenzaremos a leer en el versículo 26. 
  
Lucas 14:26 Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, 

y hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo. 
  
Ahora, muchos de los que leen esto piensan: "¡¡¡Vaya, vaya, vaya!!! ¿Qué está 

pasando aquí, Jesús? Pensé que Su Gracia es gratuita, y la salvación es gratuita con 

solo pedirla. ¿Qué es eso de odiar a alguien para poder ser su discípulo? Pensé que 

Dios es un Dios de amor, no un Dios de odio. No entiendo estas palabras, ¿son 

palabras muy difíciles de entender? 
  
Sigamos con nuestro texto... 27 Y el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no 

puede ser mi discípulo. 28 Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, 

no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla? 

29 No sea que después que haya puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los 

que lo vean comiencen a hacer burla de él, 30 diciendo: Este hombre comenzó a 

edificar, y no pudo acabar. 
  



Esta mañana yo quisiera examinar un aspecto de la Doctrina y de nuestra Vida en Cristo 

en el que no siempre pensamos y es el de contar los costos. 
  
Ahora, esta primera parábola que Jesús cuenta se refiere a la idea de que contemos el 

costo de seguir a Jesús. Sabemos por muchas, muchas Escrituras la recompensa, pero 

¿con qué frecuencia sabemos cuál será el costo y cuándo descubrimos si estamos 

dispuestos a pagar el precio? 
  
Sabemos que Jesús pagó el precio de Su vida, pero ¿entendemos que nosotros también 

tenemos que pagar el precio de nuestra propia Vida? Después de todo, Jesús murió para 

que podamos vivir, y ahora Dios, a cambio, nos pide que muramos a nosotros mismos 

para que la vida de su primogénito pueda vivir nuevamente en nosotros. 
  
Entonces esta mañana veremos el costo de ser cristiano, 
  
Jesús dijo: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz, 

y sígame". Eso significa que tienen que estar dispuesto a morir a así mismo, ya que la 

cruz representa la forma más dura de muerte. 
  
Jesús nos dice que hay un precio que pagar para seguirlo. Y Él establece los términos 

y condiciones de este discipulado. Todos sabemos que había grandes multitudes 

siguiéndolo siempre y cuando repartiera obsequios como peces y panes. Pero un día 

dice, se acabaron los obsequios, si quieren seguir siguiéndome y ser mi discípulo tienen 

que tomar su cruz y morir a sí mismo. 
  
Como hermano Branham nos dijo: "A todos les encantaron los milagros y la sanidad ", 

y digamos también la comida gratis. Pero cuando él empezó a enseñar la doctrina todos 

le dieron la espalda. 
  
En lenguaje moderno podríamos decir que Jesús era la comidilla de la ciudad, la última 

moda a seguir. Pero Él conocía sus corazones. Sabía que deseaban los beneficios de lo 

que Él hacía, los obsequios que repartía, en lugar de la voluntad de morir a sí mismos 

y convertirse en lo que Él era. Entonces amaban Sus regalos, pero no amaban la vida a 

la que Él los estaba llamando. 
  
Y entonces Jesús les explicó lo que significa ser uno de sus discípulos: dijo en Lucas 

14:26-33 “Si alguno viene a mí, y no aborrece a su padre, y madre, y mujer, e hijos, y 

hermanos, y hermanas, y aun también su propia vida, no puede ser mi discípulo. 27 Y 

el que no lleva su cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo. 28 Porque 

¿quién de vosotros, queriendo edificar una torre, no se sienta primero y calcula los 

gastos, a ver si tiene lo que necesita para acabarla? 29 No sea que después que haya 

puesto el cimiento, y no pueda acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla 

de él, 30 diciendo: Este hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar. 31 ¿O qué rey, 

al marchar a la guerra contra otro rey, no se sienta primero y considera si puede hacer 

frente con diez mil al que viene contra él con veinte mil? 32 Y si no puede, cuando el 

otro está todavía lejos, le envía una embajada y le pide condiciones de paz. 33 Así, 

pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, no puede ser mi 

discípulo”. 
 

Jesús dijo mucho en esos pocos versículos, y rápidamente puso fin a la idea de que 

ofrecía algún tipo de programa de bienestar. Aunque el don de la vida eterna es 



gratuito para cualquiera que se lo pida a Juan 3:16, sin embargo, la vida eterna no es 

vivir para uno mismo, sino vivir para los demás. Entonces lo que él pregunta es esto: 

¿Están dispuestos a morir a sí mismo y a una vida egocéntrica, y anteponer la vida de 

los demás a la suya propia? Porque de eso se trata la Vida eterna. 
  
Si quieren lo que Él tiene, la Vida Eterna, entonces tienen que estar dispuestos a 

renunciar a lo que tienen, es decir, a su propia vida, para obtenerla. Se trata de una 

transferencia de propiedad: su vida por la suya. No pueden tenerlo todo y también 

comérselo.  
  
Escuchamos a Jesús en Lucas capítulo 9 hablarnos de su rechazo y sufrimiento, y 

luego cómo nosotros también tenemos que seguir sus pasos. Lucas 9:23 22 y diciendo: 

Es necesario que el Hijo del Hombre padezca muchas cosas, y sea desechado por los 

ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, y que sea muerto, y resucite 

al tercer día. 23 Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí 

mismo, tome su cruz cada día, y sígame. 24 Porque todo el que quiera salvar su vida, 

la perderá; y todo el que pierda su vida por causa de mí, este la salvará. 25 Pues ¿qué 

aprovecha al hombre, si gana todo el mundo, y se destruye o se pierde a sí mismo? 

26 Porque el que se avergonzare de mí y de mis palabras, de este se avergonzará el 

Hijo del Hombre cuando venga en su gloria, y en la del Padre, y de los santos ángeles. 
  
Esas son las mismas palabras que el Espíritu Santo me habló mientras yo estaba en el 

campo de entrenamiento de los Vikings de Minnesota: "¿De qué te beneficiarás si 

ganas el mundo y pierdes tu alma?" 
  
Hay un precio que pagar, hermanos y hermanas, por esta transferencia de propiedad: 

nuestra vida por la de Él. 
  
Gálatas 5:24 Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y 

deseos. 25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu.  
  
“Contando el costo” significa reconocer y aceptar los términos y condiciones del 

contrato que en la Biblia se llama pacto. 
  
Al seguir a Cristo, tenemos que morir a nosotros mismos, lo que significa que tenemos 

que dejar de seguirnos a nosotros mismos y dejar de seguir a los demás. 
  
Y tampoco se puede simplemente seguir sus propias ideas, porque Proverbios 

16:25 nos dice Hay camino que parece derecho al hombre, Pero su fin es camino de 

muerte. 
  
De hecho, Jesús dijo en Mateo 7:13-14 Entrad por la puerta estrecha; porque ancha 

es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que 

entran por ella; 14porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la 

vida, y pocos son los que la hallan. Y por eso no podemos seguir el mundo y la palabra 

al mismo tiempo.     
  
Lucas 16:13 Ningún siervo puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y 

amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a 

las riquezas.  
  



Mucha gente siguió a Jesús por los panes y los peces, pero cuando las cosas se pusieron 

difíciles, simplemente se pusieron en marcha. En otras palabras, se levantaron y se 

fueron. 
  
Juan 6:59 Estas cosas dijo en la sinagoga, enseñando en Capernaum. 60 Al oírlas, 

muchos de sus discípulos dijeron: Dura es esta palabra; ¿quién la puede oír? 61 

Sabiendo Jesús en sí mismo que sus discípulos murmuraban de esto, les dijo: ¿Esto os 

ofende? 62 ¿Pues qué, si viereis al Hijo del Hombre subir adonde estaba primero? 63 

El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os he 

hablado son espíritu y son vida. 64 Pero hay algunos de vosotros que no creen. Porque 

Jesús sabía desde el principio quiénes eran los que no creían, y quién le había de 

entregar. 65 Y dijo: Por eso os he dicho que ninguno puede venir a mí, si no le fuere 

dado del Padre. 66 Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no 

andaban con él. 67 Dijo entonces Jesús a los doce: ¿Queréis acaso iros también 

vosotros? 68 Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras 

de vida eterna. 69 Y nosotros hemos creído y conocemos que tú eres el Cristo, el Hijo 

del Dios viviente. 70 Jesús les respondió: ¿No os he escogido yo a vosotros los doce, 

y uno de vosotros es diablo? 71 Hablaba de Judas Iscariote, hijo de Simón; porque 

este era el que le iba a entregar, y era uno de los doce. 
  
De hecho, Jesús nos dice en Lucas 8:11 Esta es, pues, la parábola: La semilla es la 

palabra de Dios. 12 Y los de junto al camino son los que oyen, y luego viene el diablo 

y quita de su corazón la palabra, para que no crean y se salven. 13 Los de sobre la 

piedra son los que habiendo oído, reciben la palabra con gozo; pero estos no tienen 

raíces; creen por algún tiempo, y en el tiempo de la prueba se apartan. 14 La que cayó 

entre espinos, estos son los que oyen, pero yéndose, son ahogados por los afanes y 

las riquezas y los placeres de la vida, y no llevan fruto. 15 Mas la que cayó en buena 

tierra, estos son los que con corazón bueno y recto retienen la palabra oída, y dan 

fruto con perseverancia. 
  
Cuando el camino de Dios entra en conflicto con el suyo, ¿se dejan llevar y dejan que 

Dios actúe, o dejan de caminar en la luz con Él? Si no calculan el costo de ser su hijo 

o hija, huirán ante la primera amenaza, o prueba de su fe, o la primera vez que él les 

presione para que se aparten y sigan su camino en lugar del camino del pecado.  
  
Marcos 4:16-17 16 Estos son asimismo los que fueron sembrados en pedregales: los 

que cuando han oído la palabra, al momento la reciben con gozo; 17 pero no tienen 

raíz en sí, sino que son de corta duración, porque cuando viene la tribulación o la 

persecución por causa de la palabra, luego tropiezan.  
  
En el ministerio terrenal de Jesús, llegó un momento en que cesó la comida gratuita y 

la opinión pública se puso fea. Los vítores se convirtieron en burlas y la multitud se 

convirtió en unos pocos. Y así como Jesús sabía lo que sucedería de antemano, nosotros 

también lo sabemos. 
 

Finalmente escuchamos a Jesús decirnos en Lucas 14:33 que este pacto de comunión 

divina es una propuesta de todo o nada que él nos ofrece. 
  
Lucas 14:33 "Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que posee, 

no puede ser mi discípulo".   



  
Contando el costo no sólo significa que a veces se nos pide que renunciemos a algo 

físicamente, sino que más a menudo es más probable que dejemos ir emocionalmente 

algunas cosas, de modo que lo que poseemos ya no nos posee a nosotros. 
  
Cuando somos suyos, no somos nuestros. y ya no pertenecemos a este mundo. 
  
1 Corintios 6:19 ¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual 

está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros? 
  
La Versión Del Mensaje lo dice de esta manera: "¿No ves que no puedes vivir como 

te plazca, desperdiciando lo que Dios pagó tan alto? Tu parte física no es propiedad 

de tu parte espiritual. Dios es dueño de todo. Entonces deja que la gente vea a Dios 

en y a través de tu cuerpo.  
  
Y nos dice en 1 Juan 2:15-17 15 No améis al mundo, ni las cosas que están en el 

mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. 16 Porque todo lo 

que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria de 

la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. 17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero 

el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 
  
Por lo tanto, sabiendo el costo tenemos que estar dispuestos a hacer nuestra elección, 

porque no podemos servir a Dios y a Mammón al mismo tiempo. 
  
Mateo 6:24 24 Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y 

amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a 

las riquezas. 25 Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué habéis de comer 

o qué habéis de beber; ni por vuestro cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más 

que el alimento, y el cuerpo más que el vestido? 26 Mirad las aves del cielo, que no 

siembran, ni siegan, ni recogen en graneros; y vuestro Padre celestial las alimenta. 

¿No valéis vosotros mucho más que ellas? 27 ¿Y quién de vosotros podrá, por mucho 

que se afane, añadir a su estatura un codo? 28 Y por el vestido, ¿por qué os afanáis? 

Considerad los lirios del campo, cómo crecen: no trabajan ni hilan; 29 pero os digo, 

que ni aun Salomón con toda su gloria se vistió así como uno de ellos. 30 Y si la hierba 

del campo que hoy es, y mañana se echa en el horno, Dios la viste así, ¿no hará mucho 

más a vosotros, hombres de poca fe? 31 No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué 

comeremos, o qué beberemos, o qué vestiremos? 32 Porque los gentiles buscan todas 

estas cosas; pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de todas estas 

cosas. 33 Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas 

os serán añadidas. 34 Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de 

mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal. 
  
¿Recuerdan la historia del joven rico y cómo Jesús lo amó cuando dijo que había 

obedecido de corazón desde su juventud los diez mandamientos? 
  
Me pregunto ¿a cuántos Jesús encontrará hoy en este mensaje que hayan obedecido los 

diez mandamientos desde su corazón desde su juventud? 
  
Pero cuando Jesús le pidió que se negara a sí mismo y tomara su cruz, lo que significaba 

que tenía que morir a sí mismo, para seguir a Jesús no pudo hacerlo. 
  



Lucas 18:18-25 18 Un hombre principal le preguntó, diciendo: Maestro bueno, ¿qué 

haré para heredar la vida eterna? 19 Jesús le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? 

Ninguno hay bueno, sino solo Dios. 20 Los mandamientos sabes: No adulterarás; no 

matarás; no hurtarás; no dirás falso testimonio; honra a tu padre y a tu madre. 21 Él 

dijo: Todo esto lo he guardado desde mi juventud. 22 Jesús, oyendo esto, le dijo: Aún 

te falta una cosa: vende todo lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el 

cielo; y ven, sígueme. 23 Entonces él, oyendo esto, se puso muy triste, porque era muy 

rico. 24 Al ver Jesús que se había entristecido mucho, dijo: ¡Cuán difícilmente 

entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas! 25 Porque es más fácil pasar un 

camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el reino de Dios. 26 Y los que 

oyeron esto dijeron: ¿Quién, pues, podrá ser salvo? 27 Él les dijo: Lo que es imposible 

para los hombres, es posible para Dios. 28 Entonces Pedro dijo: He aquí, nosotros 

hemos dejado nuestras posesiones y te hemos seguido. 29 Y él les dijo: De cierto os 

digo, que no hay nadie que haya dejado casa, o padres, o hermanos, o mujer, o hijos, 

por el reino de Dios, 30 que no haya de recibir mucho más en este tiempo, y en el siglo 

venidero la vida eterna. 
 

Muchos de los que se llaman cristianos aman la idea de la vida eterna después de morir 

físicamente, porque les gusta la idea de vivir para siempre. Pero la vida eterna debe 

vivirse ahora. Y si no están dispuestos a dejar su vida ahora y comenzar a dejar que él 

viva su vida por Uds., entonces no tienen vida eterna. 
  
La Vida Eterna no es un cambio de estilo de vida, no es un cambio de hábitos, cambiar 

un mal hábito por uno bueno, ni cambiar malas obras por buenas obras, sino que es un 

cambio de propiedad. Ya no es dueño de su vaso, él lo ha pagado en su totalidad y con 

mucho gusto se lo entrega para que viva por Uds.  
  
Las Aguas De Separación 55-0606 P:44 Me pregunto, esta noche, si Uds. esta noche 

sólo miraran más allá y vieran qué precio tuvo Cristo que pagar por su alma. 
  
Por lo tanto, al contar el costo de la Vida eterna, significa que está dispuesto a hacer lo 

que Jesús hizo por Ud. Él pagó el precio máximo de Su vida y Ud. está dispuesto a 

hacer lo mismo. 
  
Conferencia 60-1125 P:44 Sólo pensemos: yo puedo ver a Gabriel descender, Su gran 

espada estando a Su lado. Yo puedo ver a Ajenjo. Puedo ver a los otros grandes 

Ángeles resplandeciendo alrededor en las rocas. ¿Qué era? Una conferencia de mesa 

redonda se estaba estableciendo. Entonces ese Espíritu Santo de Dios, así como lo 

vemos en el cuadro de Getsemaní, esa Luz (lo cual Dios es Luz, El-Elohim, el que existe 

por Sí mismo), cuando El descendió en Su Presencia: “¿Quieres pasar por esto, 

Hijo?” ¿Qué? Los Ángeles están escuchando. “¿Cuál va a ser el resultado? Todo el 

mundo está sobre Tu hombro. ¿Quieres pagar el precio, o qué es lo que quieres hacer? 

Tú puedes sobrepasar ahora la muerte. Allí está el Calvario delante de Ti. Allí ellos te 

escupirán Tu rostro, y te llevarán al Calvario, todas esas cosas. Tú morirás en agonía 

con una corona de espinas sobre Tu cabeza, y Tu Sangre se derramará. ¿Estás 

dispuesto?” Veamos qué será la conferencia, cuál va a ser la decisión. Todos los 

Ángeles están parados alrededor preguntándose lo que va a suceder ahora. La 

decisión se hace. ¿Cuál es? “No sea hecha Mi voluntad sino la Tuya”. ¡Oh!, los 



Ángeles derramaron Sus bendiciones y le empezaron entonces a ministrar a Él, 

preparándolo para esa gran hora. Una conferencia fue establecida. Una decisión fue 

hecha. ¡Yo estoy tan contento por esa decisión! 
  
Efesios 2:8-9 8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, 

pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe. 
  
Y, sin embargo, al comprender cómo es por Gracia y no por obras, no tenemos que 

olvidar lo que nos dijo el hermano Branham en el libro Edades de la Iglesia. 
  
Libro Edades De La Iglesia   Capítulo 4 - La Edad De La Iglesia De Esmirna 

P:18 ¿Por qué es que Él se queda a un lado? La razón está en Romanos 8:17-18: Y si 

hijos, también herederos; herederos de Dios, y coherederos de Cristo; si empero 

padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados. Porque 

tengo por cierto que lo que en este tiempo se padece, no es de comparar con la gloria 

venidera que en nosotros ha de ser manifestada. Si no sufrimos con Él, entonces no 

podremos reinar con Él. Usted tiene que sufrir para reinar. La razón de esto es 

simplemente que el carácter nunca se obtiene sin sufrimiento. Carácter es una victoria, 

no un don. Un hombre sin carácter no puede reinar, porque poder aparte del carácter 

es de Satanás. Pero poder con carácter es digno de reinar. Ahora, siendo que Él quiere 

que nosotros compartamos aun de Su Trono de la misma manera en que Él venció 

y se sentó en el Trono de Su Padre, entonces nosotros tenemos que vencer para 

sentarnos con Él. Y el sufrimiento tan pequeño y temporal por el cual tenemos que 

pasar ahora, no es digno de ser comparado con la excelsa gloria que será revelada 

en nosotros cuando Él venga. ¡Oh, cuán grandes tesoros están almacenados para 

aquellos que están dispuestos a entrar a Su Reino por medio de mucha tribulación! 
  
Cuando elegimos seguir a Cristo, le estamos entregando el control de nuestras vidas. 

Cuando el Espíritu Santo esté en la torre de control de su vida, harán lo que Él haría, 

porque no es Ud. quien lo hace, sino que Él lo hace en Ud. simplemente usando su 

cuerpo para hacer lo que Él hace a través de Ud. 
  
1 Juan 3:9-10 Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el pecado, porque la 

simiente de Dios permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios. 10 En 

esto se manifiestan los hijos de Dios, y los hijos del diablo: todo aquel que no hace 

justicia, y que no ama a su hermano, no es de Dios. 
  
2 Corintios 5:17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas 

viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas. 
  
Entonces, ¿cuáles son los costos que tenemos que considerar? 
  
1. Tenemos que considerar el costo para nuestro viejo hombre. 

2. Tenemos que considerar el costo de ser suyo. 

3. Tenemos que considerar el costo de la Gracia, lo que significa y lo que significa la 

desgracia. 

4. Tenemos que considerar el costo de morir a uno mismo. ¿Qué significa negarnos a 

nosotros mismos y tomar nuestra cruz? 
  
Solamente Una Vez Más, Señor 63-0120E P:72 ¿Está dispuesto Ud. a morir? Éste 

es el problema en esto, Ud. quiere permanecer vivo para Hollywood y a la vez vivo 



con Dios; esto no se mezclará. “Una simiente” dijo Jesús, “si el grano de trigo no cae 

en tierra, y muere, queda solo”. Ud. nunca producirá nada. ¡Oh, iglesia del Nombre 

de Jesús! ¡Qué iglesia más gloriosa! ¡Qué Nombre más glorioso, el Nombre de Jesús! 

¿Estás dispuesta a morir? Uds., las Asambleas de Dios, La Asamblea General, ¿están 

Uds. dispuestos a morir? Uds. metodistas, bautistas, presbiterianos: ¿están dispuestos 

a morir del todo a su enemigo? ¿Están Uds. dispuestos a pagar el precio, de sacrificio, 

realmente en sinceridad? No simplemente venir y decir: “Pues, haré un intento y veré 

cuál es mi resultado”; Ud. aún no está listo. Ud. debe estar dispuesto a pagar el precio, 

y a morir. 
  
5. Tenemos que considerar el costo de defender la justicia en un mundo tan oscuro y 

pervertido. 

6. Tenemos que considerar el coste para uno mismo, lo que realmente implica morir a 

uno mismo. 
  
Solamente Una Vez Más, Señor 63-0120E P:59 Eso no significa nada, es puro teatro. 

Tenemos demasiado Hollywood, pero eso no hace bajar el Espíritu y el poder de Dios; 

puede ser que traiga entusiasmo, pero no trae el poder de Dios. Ellos no están 

dispuestos a pagar el precio. Sansón oró correctamente. ¿Qué pidió él? Terminando, 

quizás diga esto: “Señor, déjame morir con el enemigo”. Allí está el problema, ellos 

no quieren pagar el precio de morir. Uds. mismos se han emocionado, 

manufacturándose en una comunidad, con una cantidad de gente con la que se 

relacionan y juegan a las barajas; se quedan en casa y ven programas, comen papitas 

fritas y beben refrescos. La iglesia, permanece vacía; es verdad. Los hacen firmar una 

tarjeta de que asistirán seis meses del año a la escuela dominical. ¡Tal entusiasmo es 

manufactura del hombre! Lo que Ud. necesita es el Espíritu Santo. “Oh” dice Ud., 

“¡ya lo tengo!”. Pues que no actúa como si Ud. lo tuviera; sí, señor. Si el predicador 

predica por una hora, o algo así, Uds. están dispuestos a llamar la junta de síndicos 

para que lo echen; es cierto. ¡Oh, Uds.—Uds. quieren comerse la torta y a la vez 

guardarla! No se puede hacer eso; no, señor. Ud. se tiene que rendir a sí mismo; Ud. 

tiene un precio que pagar; tiene una limpieza que hacer. Y déjenme decirles: El 

mundo eclesiástico completo necesita una limpieza, desde el púlpito hasta el cuarto 

del conserje. Es cierto. Es la Verdad. No están dispuestos a pagar. 
  
7. Tenemos que considerar el costo para la vida presente, lo cual significa morir a sí 

mismo, morir a su vida, morir a sus pensamientos. 

8. Tenemos que considerar el costo de llevar su nombre, vivir su vida. 

9. Tenemos que considerar el costo de lo que significa ser odiado por el mundo por 

causa de Su nombre. 

10. Tenemos que considerar el costo de llevar Su Vida en nuestros cuerpos. 
  
Una Vez Más 63-1117 P:66 Fíjense, Sansón oró correctamente. Sansón oró: “Señor, 

déjame morir con el enemigo”, cuando él se dio cuenta de lo que estaba sucediendo 

a su alrededor. Sus ojos se habían ido. Su fuerza se había ido. Su comunión se había 

ido. Pero había una de que en una reunión de oración pudiera activarla de nuevo. 

¿Ven? Entonces el oró correctamente “Déjame morir con el enemigo.” Usted debe 

morir con enemigo. Eso es correcto. Usted debe morir para el enemigo que te tiene 

en esta condición. Eso es correcto. Sansón estaba dispuesto a pagar el precio para 



conseguir el poder de Dios nuevamente en él. Él vio lo que Dios le mando hacer. No 

ser un exhibicionista; sino para ser un siervo, para que él mismo, para que el poder 

de Dios pueda fluir a través de él. 
  
11. Tenemos que considerar el costo de la aflicción y el sufrimiento que sufrimos 

porque llevamos Su nombre. 

12. Tenemos que considerar el costo de la vida para los demás, porque para los demás 

se vive la vida eterna. 
  
Aquel Día En El Calvario 60-0925 P:38 Él fue un solo Hombre, el Hombre perfecto. 

Él dio Su Vida, y Él puso el ejemplo para Uds. Ahora, ¿qué debemos hacer? Ahora, 

lo primero que quiero decir, es que Jesús no vivió para Sí mismo. Su Vida fue 

dedicada a los demás. Eso perfectamente es Vida Eterna. Cuando Ud. dice que va a 

la iglesia y hace cosas buenas, eso está bien. Pero cuando Ud. vive su vida para sí 

mismo, Ud. no tiene Vida Eterna. Vida Eterna es vivir para los demás. Probó Eso 

cuando Él vino en el Cordero de Dios. Él vivió y tuvo Vida Eterna, porque no vivió 

para Sí mismo; Él vivió para los demás. Y Ud. recibe Vida Eterna cuando recibe ese 

día, y Ud. ya no vive para sí mismo; Ud. vive para los demás. 
  
13. Tenemos que considerar el costo de la perla de gran precio, donde estamos 

dispuestos a renunciar a todo lo que tenemos para obtener esta gran perla. 
  
Liderazgo 65-1207 P:91 Eso quizás le cueste todo lo que Ud. tiene. Puede ser que le 

cueste su hogar. Puede costarle su amistad, Eso puede costarle sus reuniones de 

costura, Eso puede costarle su lugar en los Kiwanis. Puede suceder. Yo no sé qué 

tanto le costará, pero le costará todo lo que es mundano o relacionado con el mundo. 

Ud. tendrá que separarse de todo lo que es mundano. Ud. tendrá que hacerlo. Moisés 

dejó todo a un lado y entró al desierto con un palo en la mano. ¡Amén! Días y días 

pasaron. ¿Y yo me pregunto si él acaso pensó que había cometido un error? No. 

Muchas veces la gente empieza, y dice: “¡Oh, yo lo haré! ¡Gloria a Dios, yo Lo veo!”. 

Pero solo deje que alguien se ría y se mofe de Ud.,: “Probablemente yo estaba 

equivocado”. Él dijo: “Aquellos que no pueden soportar el castigo son hijos bastardos 

y no los hijos de Dios”. Vean, ellos se animan por la emoción. 
  
14. Tenemos que considerar el costo del sufrimiento por causa de Su nombre para 

recibir Su carácter. 
  
La Señal 64-0308 P:25 Dios requiere esa Señal, y sólo Eso. Es una muestra que su 

pasaje ha sido pagado. Él no va aceptar sus credenciales u otra cosa. Él tiene que 

tener esa Señal. El conductor del autobús dirá: “Oiga, espere un momento, esa no es 

mi ficha”. El hombre en el avión dirá: “Bueno, vaya allá ahora mismo”. Un boleto es 

una señal. Ud. va allí y le dice al piloto: “Mire, yo quiero subir a su avión. ¿Cuánto 

es? “Vaya allí y compre su pasaje”. “Oh, yo le pagaré a Ud.” “Yo no puedo aceptarlo. 

Ud. no subirá a mi avión hasta que vaya a pagar el precio y obtenga el pasaje. Yo 

quiero es el pasaje”. Ud. dirá: “Bueno, yo fui a la escuela. Yo hice esto. Yo…” A mí 

no me interesa lo que Ud. haya hecho, Ud. tiene que tener la Señal o no subirá a 

bordo. Amén y amén. ¿No pueden verlo? Dios requiere esa Señal. “Y veré la señal, y 

únicamente pasaré de vosotros cuando viere la señal”. 
  



15. Tenemos que considerar el costo de ser rechazados y despreciados por causa de 

Su nombre. 
  
Uds. saben que cantamos el cántico, "Estoy pasando por esto", y el hermano Branham 

la menciona en su sermón, Dios Cumple Su Palabra 57-0120E P:80 Pagaré el precio 

a pesar de lo que otros Cristianos hagan, Escogeré el camino (como Micaías) con los 

pocos despreciados del Señor, Empecé con Jesús, y avanzaré. ¡Oh!, avanzaré, sí, 

avanzaré… Pagaré el precio a pesar de lo que otros Cristianos hagan, Escogeré el 

camino con los pocos despreciados del Señor, Empecé con Jesús, y avanzaré. 
  
16. Tenemos que considerar el costo de lo que significa ser mayordomos fieles. 
  
Después de todo, nuestro costo es nuestra mayordomía, como dice Pablo en 1 

Corintios 4: 1 sí, pues, téngannos los hombres por servidores de Cristo, y 

administradores de los misterios de Dios. 2 Ahora bien, se requiere de los 

administradores, que cada uno sea hallado fiel.  
  
17. Tenemos que considerar el costo de que el poder de Dios obre a través de nosotros. 

Solamente Una Vez Más, Señor 63-0120E P:61 ¿Están Uds. dispuestos a pagar el 

precio? Es en una… Iglesia Pentecostal: ¿estás dispuesta a pagar el precio? Y eso es 

todo. ¿Ven Uds. la clase de vergüenza en la que nos hallamos? Muy bien. Sansón 

estaba dispuesto a pagar el precio para obtener de nuevo el poder de Dios.  
  
Por eso no vemos mucho a Juan 14:12 o Marcos 16 en las iglesias. No estamos 

dispuestos a pagar el precio como deberíamos. 
  
18. ¿Tenemos que considerar el costo de vivir en Santidad ante Dios y el hombre? 

19. ¿Tenemos que considerar el costo de la completa obediencia a la Palabra de Dios? 
  
La Señal 63-0901M P:142 La Señal es la muestra que la compra ha sido hecha y 

que ha sido aceptado. Ahora, Ud. no puede obtener el boleto de señal por la tarifa del 

ferrocarril mientras no pague el precio; y la única manera de Ud. pagar el precio es 

pagarlo. Esa es la verdad. ¿Cómo? Creyéndolo. Recíbalo. Obediencia total a toda la 

Palabra de Dios le dará derecho a Ud. a la Señal. ¡Obediencia total! No a parte de 

ella, o hasta donde llegue su denominación, sino a toda. Obediencia total a la Palabra, 

lo cual es Cristo, lo trae a uno a Cristo. 
  
20. Tenemos que considerar el costo de caminar con Él en la Revelación de Su luz. 
  
Hebreos 11:4 Por la Revelación Abel ofreció a Dios más excelente sacrificio que 

Caín, por lo cual alcanzó testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus 

ofrendas; y muerto, aún habla por ella. 5 Por la Revelación Enoc fue traspuesto para 

no ver muerte, y no fue hallado, porque lo traspuso Dios; y antes que fuese traspuesto, 

tuvo testimonio de haber agradado a Dios. 6 Pero sin Revelación es imposible agradar 

a Dios; porque es necesario que el que se acerca a Dios crea que le hay, y que es 

galardonador de los que le buscan. 7 Por la Revelación Noé, cuando fue advertido por 

Dios acerca de cosas que aún no se veían, con temor preparó el arca en que su casa 

se salvase; y por esa fe condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que 

viene por la Revelación. 8 Por la Revelación Abraham, siendo llamado, obedeció para 

salir al lugar que había de recibir como herencia; y salió sin saber a dónde iba. 9 Por 

la Revelación habitó como extranjero en la tierra prometida como en tierra ajena, 



morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de la misma promesa; 10 porque 

esperaba la ciudad que tiene fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 11 

Por la Revelación también la misma Sara, siendo estéril, recibió fuerza para concebir; 

y dio a luz aun fuera del tiempo de la edad, porque creyó que era fiel quien lo había 

prometido. 12 Por lo cual también, de uno, y ese ya casi muerto, salieron como las 

estrellas del cielo en multitud, y como la arena innumerable que está a la orilla del 

mar. 13 Conforme a la Revelación murieron todos estos sin haber recibido lo 

prometido, sino mirándolo de lejos, y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que 

eran extranjeros y peregrinos sobre la tierra. 14 Porque los que esto dicen, claramente 

dan a entender que buscan una patria; 15 pues si hubiesen estado pensando en aquella 

de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de volver. 16 Pero anhelaban una mejor, 

esto es, celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos; porque 

les ha preparado una ciudad. 17 Por la Revelación Abraham, cuando fue probado, 

ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas ofrecía su unigénito, 18 

habiéndosele dicho: En Isaac te será llamada descendencia; 19 pensando que Dios es 

poderoso para levantar aun de entre los muertos, de donde, en sentido figurado, 

también le volvió a recibir. 20 Por la Revelación bendijo Isaac a Jacob y a Esaú 

respecto a cosas venideras. 21 Por la Revelación Jacob, al morir, bendijo a cada uno 

de los hijos de José, y adoró apoyado sobre el extremo de su bordón. 22 Por la fe José, 

al morir, mencionó la salida de los hijos de Israel, y dio mandamiento acerca de sus 

huesos. 23 Por la Revelación Moisés, cuando nació, fue escondido por sus padres por 

tres meses, porque le vieron niño hermoso, y no temieron el decreto del rey. 24 Por la 

Revelación Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de Faraón, 25 

escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites 

temporales del pecado, 26 teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que 

los tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el galardón. 27 Por la 

Revelación dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se sostuvo como viendo 

al Invisible. 28 Por la fe celebró la pascua y la aspersión de la sangre, para que el que 

destruía a los primogénitos no los tocase a ellos. 29 Por la Revelación pasaron el Mar 

Rojo como por tierra seca; e intentando los egipcios hacer lo mismo, fueron ahogados. 

30 Por la Revelación cayeron los muros de Jericó después de rodearlos siete días. 31 

Por la Revelación Rahab la ramera no pereció juntamente con los desobedientes, 

habiendo recibido a los espías en paz. 32 ¿Y qué más digo? Porque el tiempo me 

faltaría contando de Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de David, así como de 

Samuel y de los profetas; 33 que por Revelación conquistaron reinos, hicieron justicia, 

alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, 34 apagaron fuegos impetuosos, 

evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se hicieron fuertes en batallas, 

pusieron en fuga ejércitos extranjeros. 35 Las mujeres recibieron sus muertos 

mediante resurrección; mas otros fueron atormentados, no aceptando el rescate, a fin 

de obtener mejor resurrección. 36 Otros experimentaron vituperios y azotes, y a más 

de esto prisiones y cárceles. 37 Fueron apedreados, aserrados, puestos a prueba, 

muertos a filo de espada; anduvieron de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y 

de cabras, pobres, angustiados, maltratados; 38 de los cuales el mundo no era digno; 

errando por los desiertos, por los montes, por las cuevas y por las cavernas de la 

tierra. 39 Y todos estos, aunque alcanzaron buen testimonio mediante la Revelación, 



no recibieron lo prometido; 40 proveyendo Dios alguna cosa mejor para nosotros, 

para que no fuesen ellos perfeccionados aparte de nosotros. 
  
Él tenía todos esos grandes atributos en Él, porque la plenitud de la Deidad estaba 

corporalmente en Él, sin embargo, pagó el precio por todo lo que puedan imaginar: 

Nuestra sanidad, nuestra redención, nuestra Justificación, nuestra Santificación, 

nuestra Santidad, nuestro gozo, nuestra paz, nuestra Misericordia, nuestra Gracia. Él 

pagó el precio de nuestra herencia y de nuestro futuro Hogar. Pagó el precio por todo. 
  
Isaías 53:5 Mas él herido fue por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados; 

el castigo de nuestra paz fue sobre él, y por su llaga fuimos nosotros curados. 
  
Oremos... 
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